
560 

Pero semejante reputación suele ser desgraciada en 
sus efectos, pues retarda las más \'eces los ascensos, 
especialmente en la carrera literaria, en que el ~m~r 
propio y la emulación son tan_ acti:os. _La mediocri
dad, que ni despierta la en\'id1a, 01 excita el despre
cio encuentra por lo común menos obstáculos para 
arribar y se co~ilia con más facilidad padrinos. 

Yo, aburrido de no encontrarlos buenos, hice de la 
necesidad virtud, moderando mis ,deseos, Y toma~do 
para Jo sucesivo, en ahorro de pesares, la precaución 
de no fomentarlos sin bastante apoyo¡ pues es más f!
cil sofocarlos en sus principios, que no darles lleno. 

y como parece que no nos acordamos de Dios sino 
en la aflicción, le dije en medio de la mía: «Tú, sei".lor, 
has de ser desde hoy mi solo empei".lo: no busco ya.el 
favor de los hombres>. Se me tendrá tal vez por mis
ticón, pero el caso es que yo me entregué ciegamente 
en brazos de la Providencia, y en breve calmó la bo
rrasca de mis desdichas¡ y comencé á solazarme con 
la serenidad¡ así como después de la tormenta se com
place el marinero con el iris que ve estamparse entre 
las nubes. 

LEGAJO 3. 

APUNTE 6. 

El mayor Virrey dt J1flxico. 

Tuve entonces la satisfacción de conocer al Exmo. 
Sr. D. Juan Vicente Gnemes y Horcasitas, Conde 
de Revilla Gigedo y varón tan grande como el Nuevo 
Mundo que le dió cuna, y de que gobernó una mitad. 
Hasta los tiempos del P. Feijóo, según calificación del 
mismo, el Marqués de Casa{uerte era el mayor Virrey 
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que había tenido México; pero el Conde de Re\'ila Gi
gedo lo aventajó sin disputa. El cúmulo de circunstan
cias, de que cada una por si sola basta ! inmortalizar 
! un Magistrado supremo ó á un General, formó en él 
un Héroe, de los que no 5e ,·en sino de tarde en tar
de, porque para producirlos ha menester la naturaleza 
la revolución de muchos siglos. Casi tres corrieron 
después de la conquista de este Imperio para que Jo 
gohernase; y quizá se necesitara mayor espacio para 
que baya quien lo iguale. 

Lo menos en él fueron su nobleza, su gallarda pre
sencia, su aseo, sus riquezas y las condecoraciones con 
que lo honró el Rey, hasta la de Gentil Hombre de su 
Cámara y TeniPnte General de sus Ejércitos. Sus ta
lentos y \'irtudes morales opacaban el brillo de aque. 
llas dotes. Jamás se ha visto Virrey más desinteresa
do. Ko sólo no tomó el más mínimo regalo ú obsequio, 
mirando como delito el presentárselo; pero ni aun su 
renta quiso percibir basta concluir su quinquenio. 

Fué tan laborioso, que el alba lo encontraba sobre 
su bufete trabajando en el gobierno, y prolongaba sus 
tareas hasta más allá de la media noche, sin que hu
biera desmayado un punto, como esperaban algunos, 
en los últimos ai".los, continuando basta el postrer día 
en la mic:ma forma que en el primero. Fué tan eficai, 
que no s61o no dt:moraba expediente nlguno, ni permi
tía que lo demorasen los Tribunales y Oficinas, ha
ciendo á sus Ministros cumµlir con sus deberes¡ sino 
que daba audiencia á cuantos la pedían y contestaba 
á \"Uelta de correo las cartas que le escribían de todo 
el Reino, que eran muchas por la libertad de hacerlo 
(jut: franqueaba á todos. ¿Cuándo, sino entonces, se 
ha visto un Virrey que solo ó acompai'Iado de un sol
dado sall{a por la noche á imponerse por sf mismo de 
lo que pat:.a en !ns calles, sin exceptuar la menudencia 
de una losa que falte en una banqueta, ó un farol que 
esté apagado, para reconvenir al Juez de Policía? 

10 
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Su justificación llegó al grado de conocércele empe
ño ni resorte. No segu!a parcialidad, ni partido algu
no. Parecía no tener carne ni sangre, ni tampoco vo
luntad propia ó adhesión á sus sentimientos y dictá
menes. Yo lo vi ceder en el asunto que se creyó más 
empeñado, cual f ué la reelección del Dr. Berdeja pa
ra el Rectorado de Escuelas, luego que el Fiscal Y los 
Catedráticos Jubilados opinaron lo contrario de lo que 
pensaba. No habí I otra puerta para entrarle que la jus
ticia ó la razón, la cual estaba abierta de par en par 
hasta para el pupilo, la viuda, el huérfano Y el mise-

rable. 
Su celo por el bien del Reino lo obligaba á velar so-

bre todo género de asuntos y personas, en la forma que 
podía con cada una. La hermosura de los empedrados, 
la limpieza de las calles, el iluminado, los sereneros Y 
la fina policía de México, todo se debe á él¡ así como á 
sus oficios incitativos el arreglo de los toques de cam
panas, y la reforma de los trajes del Clero. Velaba. 
hasta sobre las elecciones de los Prelados de las Reli
giones, para que fuesen pacíficas y se atendiese el mé
rito. En San Francisco hizo saliese Provincial el docto 
y ejemplar P. Figueroa, primer capilla de la Provin
cia, en quien no se pensaba la noche anterior al Ca-

pítulo. 
Su actividad era suma. Pensaba y meditaba mucho 

para tomar una resolución¡ pero, una vez decretada, la 
llevaba hasta el cabo con constancia. Los mayores. 
obstáculos no bastaban á arredrarlo de los justos pro
pósitos, atropellando las dificultades que se oponían 
como exige un buen gobierno. Porque á la verdad lde 
qué sirve una sabia providencia, si no se hace obede
cer? Nada importa dar un paso, si no se sienta bien él 
para no volverlo atrás. 

Su vasta comprensión no parecía tener límites, se-
gún retenía los sujetos y pasajes de su dilatado Vi
rreinato para su acertado régimen. En el cúmulo de 
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los negocios de un Reino, y en medio de tantas aten
ciones como lo cercaban, se acordaba á la hora, des
pués de cuatro ó seis meses, de la cita que había he
cho á un sujeto, para reconvenir por falta á ella. En 
e_~ta pa_rte no hay mejor testimonio que la misma pro
hJ~ Y circunstanciada instrucción que para el gobierno 
deJó á los sucesores. Y lo son de su sagacidad y talen
t~s innumerables pasajes, de que sólo referiré uno que 
sirva de muestra. 

Se quejó una viuda de que un platero rico, su com
padre, á quien había empeñado en mil pesos unas pul
seras de mucho precio, se había quedado con ellas para 
uso de su esposa, negando el contrato, de que no había 
constancia ni testigos. El Virrey hizo retirará Ja quere
llante á una pieza interior, y comparecer al platero en 
su presencia. Le refirió la demanda, y negaba: aparen
tó darse por satisfecho, entrando en conversación so
bre otras materias, y haciéndole varias preguntas, pa
seándose al mismo tiempo por el salón. En medio de 
la parla, haciendo ademán de buscar por las bolsas de 
su casaca, dijo: "Me be dejado adentro mi cajuela 
¿ V. usa polvos?" "Sí, Señor", respondió el patrón fran~ 
queándole la suya. 

La tomó S. E. y, quedándose con ella en la mano 
como por olvido ó abstracción, continuó sus paseadas' 
Y llegándose á la puerta la entregó á un alabardero ; 
le previno en secreto marcharse con ella á la casa del 
platero, ldiciendo á nombre de éste á su esposa, que, 
por señas de aquella caja, le entregase las pulseras de 
la_ comadre, pues ya se había descubierto todo ante el 
Virrey· El pensamiento salió tan bien, que la alhaja 
~mpe~ada estuvo ~n un momento en las manos de S. 
.' quien, confundiendo con ella Y la presencia de la 

vmda que h · 1· , izo sa 1r entonces, al infame platero que 
no podía ni hablar, entregó á aquella sus pulseras Y 

condenó á éste á perder los mil pesos prestados, en ;e. 
na de su maldad. 
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Semejante ardid para descubrir la verdad fué muy 
celebrado, a!\Í como todas sus acciones y prendas, que 
realzaba con la finura de su porte, y la urbanidad y 

atención con que trataba á todo género de personas. 
No es posible dar en breve justa idea de un hom_bre 
que era admirable por cualquiera parte que se !e mira
se: sordo á la adulación, insensible al favor, impene
trable por los obsequios, térreo para el trabajo, de fue
go por el celo y actividad, de ~ronce p~ra la constan
cia, de cera para la conmiseración, de diamante por la 
finura y de oro por los taltntos. 

0 tenía que envidiar á los m:\yores Héroes de la 
antigüedad, sino lo que Alejandro á Aquiles, esto es, 
un sabio que aplaudiese dignamente sus hechos, como 
éste tuvo á Homero y aquel á Quinto Curcio. Ha ha
bido ya quien recite sus alabanzas en los honores pós
tumos que se le han tributado en medio de los templos, 
á la presencia de los altares, y aun se han dado _á la 
prensa¡ pero nadie todavía ha iguala~o la celeb~1da~ 
de su nombrt:. Yo hubiera ya emprendido su elogio, ~1 
sólo hubiese consultado mis deseos, sin tantear mis 
fuerzas¡ pero al considerar lo débil de éstas, congratu
lándome de haberlo conocido, me contento con ser su 
admirador, ya que no puedo aspirar á la gloria de su 

panegirista. 

LEGAJO 5. 

APUNTE 2 , 

Oposición de /a J,fa¡islral de J,flxictJ . 

Afio de 1797. 

Perdidas las esperanzas y mirando cerradas t_oda:; 
)as puertas de salir de A.cajete, me armé con 1111 filo• 
s~fía de buscar á las cosas el aspecto pot dondt. me• 

nos ofendan, y procuré distraerme con el juego y con 
cuantas diversiones pude, de las que se me propor
cionaron las más agradables según mi corazón. De es
te modo, ya que no conforme y sati~fecho, quede á lo 
menos acostumbrado al Curato, y no violento en él. 

Entretanto, se preparaba otra campaña ó expedi
ción literaria, nada menos que en la Metrópoli, para 
cuya magistral se habían convocado opositores, é iba 
ya á abrirse su concurso. Antes de cumplirse el tiem
po estaba allá mi corazón. Tomé mi equipaje y me di
rigí á Puebla, dispuesto á continuar desde allí me de
rrota; pedí la venia al Prelado. Pero lqué chasco! No 
quiso que fuera, después de publicado mi viaje, ha
berlo escrito á. México, y despedídome de muchas gen
tes. 

<Yo no puedo, me dijo, negar á Ud. la licencia que 
pide, pero le aconsejo lo contrario. No está Ud. ya en 
situación de salir á sólo hacer mérito, y nada más 
conseguirá en este concurso. No quiero que desairen á 
mis Curas, y á un Cura de mi estimación.> Encogí los 
hombros y me resigné con su dictamen, volviéndome 
á Acajete con el rabo entre las piernas, y sintiendo se 
me frustrase una ocasión, en que había de avanzar al
go. Pero ¿quién, preguntarán, me lo había dicho? Na
die más que el corazón . 

Supo el Obispo me había yo regresado tristísimo, y 
sólo por complacerlo. Se condolió, y me envió luego 
la licencia, con lo que sin perder momento me puse en 
México. La fortuna ( ué conmigo y me acompañó en 
todos mis ejercicios, con lo que está dicho no parecie
ron mal. E l Sr. Dr. y Mtro. D. José Serruto se de
claró mi protector, sin conocerme de antemano. Y es
ta utilidad bastaba á darme por satisfecho de mi 
viaje. 

A la verdad, hada mucho honor P.I aprecio de un bom
~re tan grande,que había competido con el insigne Por
tillo¡ que por su literatura y habilidad, destituido del fa-
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vor, se había ganado una beca de oposición en el Co
legio de San Ildefonso, la Citedra de Retórica de la 
Universidad, los primeros Curatos del Arzobispado y 
la Canongía Magistral, de la que subió '- las Dignida· 
des basta de Arcediano en que se hallaba¡ que fué 
presentado por el Rey para la Mitra de Durango, que 
renunció, y que estaba reputado por el mayor Teólogo 
y el primer Predicador de la Corte. 

<Ud. me bar{ el honor, me dijo, de creer que le ha• 
blo con sinceridad. Jamá.s be hecho juego por nadie, 
voto lo que me parece justo, y dejo '- cada cual que 
baga lo que quiera; pero Ud. me ha ganado el cora• 
zón, y me hago para siempre su protector>. En efec
to, habló en mi favor { cuantos pudo, asociado del 
Dr. Beristáin, que también manifestó entonces su 
amistad. Obtuve por fin cinco votos, de los doce que 
componían la votación, en el tercero lugar, y habría 
llevado el segundo si el Arzobispo no hubiera toma
do empello por otros. 

Los que me votaron fueron los dos expresados, el 
Deán Dr. y Mtro. Valentín arro, varón tan respe• 
table por su ciencia, como venerable por su virtud, el 
Dr. D. Pedro Valencia, célebre Predicador de la bó· 
veda de San Ginés de Madrid, de donde pasó á ague• 
lla Catedral, y en la que se ganó sobresaliente repu
tación en el púlpito, y el Dr. D. Juan José Gam• 
boa. Los demá.s vocales ten!an ligados sus votos con 
el del Arzobispo, de quien eran ó familiares, ó hechu
ras, ó uno y otro. El Dr. Jaravo estrechó entonces 
amistad conmigo; pero me confesó ingenuamente no po· 
día separarse del Preladc, sin cuya liga él y otros tres 
me hubieran favorecido en el tercer lugar, de lo que 
mani festaron deseo. 

Esto sedujo á. mis protectores, que variaron su pri
mer pensamiento de votarme en el segundo, creyendo 
me importaba más llevar { aquel entero; pero se en
gaiiaron, porque ni para él dejó libertad el Arzobispo 
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á los que creyeron tenerla. La Canongía recayó justa
mente en D. Gaspar Candamo, Doctor de Salamanca 
en cuya Universidad lució, y Canónigo de Guadala: 
jara. Había sido también Gobernador de la Mitra del 
Nuevo Reino, y tenía hechas varias oposiciones con 
uni,·ersal aplauso. 

So~re todo, como tuve la suerte de caer en gracia, 
me d1 á conocer en la Corte, adquirí un pedazo de 
no~bre.que no merecía, y gané muchas amistades y 
est1mac1ones, que ni aun acerté á prometerme. Este 
es un fruto verdadero, el que más debe satisfacer al 
alma, Y que yo aprecio sobre las Prebendas mismas. 
Un plebeyo, un infeliz que al pasar un sujeto por la 
calle, lo seiiala con el dedo diciendo con aprecio, <es
te es fulano>, lo engrandece más que un Príncipe ele
vado de los puestos por complacer á sus empeiios. 

APUNTE 3. 

lltrmosuru t.\lraordinaria. 

En la temporada del concurso á la Magistral conocí 
la mayor hermosura que han visto mis ojos, capaz de 
pasar en un siglo idólatra, no sólo por Deidad sino 
p~r Diosa de las Deidades mismas. Las descri~iones 
pmtorescas de las novelas, aquello de cuello de ala
bastro, labios de carmín, mejillas de rosa, dientes de 
marfil, manos de nieve, ojos de luceroi: y demás ras
gos metafóricos que en ellas se usan, de ninguna otra 
puede_n decirse con más propiedad. Yo la tuve por 
superior á la georgiana Kemiske y la griega Hele
o~, porque encontré en ella las treinta cualidades ó 
circunstancias que ccnstituyen una hermosura perfec• 
ta, la que describí en su obsequio, llamfodola con el 
n_ombre de ise, que la daré también en esta narra
ción. 



568 

Añadía á su belleza y alta esfera todas las gracias 
encantadoras de la música, y un genio amable, des
prendido del orgullo. Ni las dotes con que la regaló 
la naturaleza, ni la opulencia de los bienes de fortuna 
que poseía su marido, ni las adoraciones ó inciensos 
que la tributaban mil derretidos corazones.' bastaron. á 
soplar en sus cascos la vanidad. Esta c1rcunst~nc1a 
sobre las demás me prendó, y como hallé gracia en 
sus ojos, sin detenerme en el examen de su carácter Y 
talentos la amé luego. 

No pienso lo extrañará sino quien, no pudiendo 
formar nobles ideas de aquella inclinación, se lo repre
senta sólo entre las sombras del delito y del horror, ó 
quien ignore el mecanismo moral de los afectos. ~as 
prendas son imán, y acero las voluntades. Un ob¡eto 
amable es preciso que arrastre tras sí á cuantos co
nozcan su mérito, y para que yo deje de amar á un 
sujeto digno de ello, no basta sacarme el corazón, es 
necesario también quitarme el alma. 

Un amigo me introdujo en casa de Nise, pero en 
breve no necesité ya de su auxilio, porque ella misma 
me permitió el honor de frecuentarla, expresándome 
podía ir por mí sólo cuando gustase. Todo el tiempo 
que duré en México, la visité á menudo, hice hablar 
á las Musas, empleando en ella la poesía, tomé los co
loridos de ésta para hermosear la prosa de las con
versaciones, y disfruté sazonados ratos oyéndola gor
jear al compás del fuerte-piano que pulsaba dulce
mente. Pero como todos 1os gustos de la vida termi
nan en una amargura mayor que el deleite con que 
brindan en los principios, comencé á sentir con satis
facción el dolor de la despedida. 

Antes de llegar, me presenté pidiendo certificación 
de los votos que había ganado en la terna de la Ca
nongía; pero se negó absolutamente en dármela el Ar
zobispo. No lo sentí mucho, porque sólo la quería pa
ra mayor constancia, teniendo ya en mi poder la suf>. 
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ciente en un oficio, que me había dirigido el Secreta
rio de Cabildo avisándome los votos, Tampoco culpé 
de la negativa al Príncipe, el Exmo. é Ilmo. Sr. Dr. 
D. Alonso Núñez de Haro y Peralta. 

Era de muy fina literatura y de bello gusto, espe
cialmente en el púlpito, en que se hacía admirar, tanto 
por las piezas como por el arte de decirlas, á que aña
día gracia su hermosa figura. Lució en Italia siendo 
Colegial mayor de San Clemente de Bolonia, y en Es
paña de Canónigo de Toledo, de donde ascendió al 
Arzobispado de México, acumulando á esta dignidad 
la Gran Cruz de Carlos III y el Virreinato y Capitán 
General de Nueva España. Era de sana intención y 
corazón nobilísimo, pero el extremado amor á su pa
tria lo hacía ver con desafecto el país que gobernaba, 
Y el demasiado concepto que tenía de algunos que lo 
rodeaban, y de que ellos solían abusar, lo hacía em
prender á veces lo que no hubiera pensado obrando sin 
sugestión. 

Respeto su memoria, y amé su persona, aunque no 
fuera sino porque recibí de su mano desde la Tonsura 
hasta el Diaconado. No me quedó, pues, de S. E. 
queja alguna, y convertí todas las más contra el hado 
Y las estrellas, que me estrechaban ya á separarme de 
una ciudad donde recibí tantos favores y en donde
dejaba á Nise, que en los últimos lances no pareció 
sino que intentaba hacerme más dolorosa la partida 
aumentando sus finezas. La caminata, por quererlo 
así tres amigos que me acompaílaron por pasear se 
dirigió por Chalco, y yo mezclé con las aguas d; su 
laguna mis lágrimas, regando también con ellas los 
montes y los valles. 
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APUNTE 4· 

Contratiempo. 

Restituido á Acajete, escribí mi llegada á todas las 
-persona de que recibí favor, dejánd~se ent_ender la pre
ferencia y expresión con que lo hana á N1se. Deseaba 
con ansia su respuesta, para consolar con ella los ayes 
que exhalaba. lQuién duda, me d~cía á mí mi,s~o, 
que ella será el mayor lenitivo á ~1 ~na, Y el um~o 
bálsamo que pueda aplicarse á m1 henda? Pero aun 
estoy esperando el tal bálsamo. . . . 

Pasado el tiempo en que debí rec1b1rlo, y no habién-
dose verificado, me acordé de la veleidad y novelería 
con que había oído la notaban algunos y sobre lo ~ue 
ella me había prevenido, expresándome no creyera smo 
lo que experimentase, y no lo que me dijesen. Pero 
habiéndose agregado á las hablillas el experimento, 
me indigné, teniéndome por un simple de buenas cree
deras en haberme persuadido de su dicho. Al punto 
sofoqué mis suspiros, y estuve por ir á recoger las lá
grimas que había derramado en el c~mino. No hay qu_e 
admirarse, porque, aunque era Deidad, era una Dei
dad humana, de carne y hueso, y con figura corporal 

como nosotros. 
A este contratiempo tan sensible para mí, sucedió 

otro de que me alegré en vez de apenarme. El Mar
qués de Branciforte, Virrey entonces del Reino, de
claró inhábiles para actuar en los negocios seculares 
á los Abogados Clérigos en los términos que lo pres
cribe la ley que no estaba en observancia, previnien
do ocurries~ á habilitarse el que gustase, exhibiendo 
la cantidad seí'ialada en la Cédula de las gracias de 
sacar. Yo no quise ocurrir, teniendo la especie por una 
de aquellas socalií'ias que solla meterle al Virrey en 
la cabeza el Conde de la Contramina, su mano dere
,cba, compadre y confidente. 

SiI 

Por otra parte, la inhabilitación me traía la utilidad 
de excusarme de muchas asesorías y defensas, en que 
los amigos y conocidos que hacían trabajar sin paga 
alguna, que jamás be exigido á nadie, ejerciendo la 
abogacía á. la romana y con menos interés que los de 
aquella República, quienes se servían de este medio 
para conciliar los votos del Pueblo en las elecciones 
de sus empleos. 

En aquel mismo aí'io me avisó S. Exa., por medio de 
un oficio, había dado cuenta al Rey con el expediente 
de la Cofradía de Piedad, y en el mismo tuve la satis
facción de verle el fin. Sin demora se vió en el Conse
jo, y Su Majestad se sirvió aprobarla por Cédula de 3 
de Agosto de 1797, y aquel Supremo Senado mandó 
se me pusiese una carta de gracias, que en efecto re
cibí subscripta del Sr. D. Francisco Cerdá.. 

Mi agente me remitió la Cédula, y yo la dirigí á. 
Orizaba, donde se bailaba S. Exa. comandando las tro
pas acantonadas para defensa del Reino contra el In
glés, Esta circunstantia, á. que era consiguiente el 
transporte de los expedientes de Orizaba á. México y 
de México á Orizaba en una especie de despacho am
bulatorio, y la venida del nuevo Virrey, el Exmo. Sr. 
D. Miguel José de Azanza, traspapelaron la Cédula y 
se pasó mucho tiempo para que se le diese el corres
pondiente. 

El sello y remate de los contratiempos de aquel ai'io 
fué la vista de mi amado amigo el Dr. Conde. Algún 
tiempo antes le había acometido apoplejía, que lo de
jó fuera de sí. Por entonces me diJeron estaba muy 
alentado, lo que me movió á verlo. Me hicieron espe
rar en una sala mientras le avisaban. Salió después 
de un breve rato, sosteniéndolo dos lacayos por deba
jo de los brazos, como si fuera de palo. Llegando al 
asiento, se dejó caer de golpe en él, tenía fijos los ojos 
á una sola parte, y no articulaba sino una palabra, 
Que como por fuerza se le arrancaba de la boca. 
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l\le enternecí con tan doloroso espectá.culo, espe· 
cialmente haciendo paralelo entre su actual situación 
y el resto anterior de su vida, en que levantaba en 
peso un concurso, teniendo pendientes de sus labios á 
cuantos lo escuchaban. Dan ganas de moralizar en se
mejantes casos, y yo ponderaba dentro de mí la mise
ria humana, al ver sin voz al Mayor Orador de Amé• 
rica, y me pareció mirar muda á. la elocuencia misma. 
Así sobrevivió todavía cerca de dos años, si puede 
llamarse vida una muerte anticipada, á la que no fa). 
taba para llamarse tal sino el polvo del sepulcro. Yo 
lo ví como un cadá.ver que aún no se había enterra-

do. 

APUNTE 5· 

Despedida dtl 1ueeo, 

Aflo de I798, 

Por aquel tiempo comenzó á. darme en cara el juego, 
cuyo hastío me iba orillando á. la resolución de aban
donarlo. Él, como si hubiera conocido mi desdén, no 
pareció sino que intentaba vengarse, tratá.ndome con 
más rigor que el que había usado basta entonces. En 
fines del año de 97 y principio del siguiente me dió 
recios golpes, y me hizo beber tragos muy amargos, 
ya con las pérdidas, ya con las contestaciones y lances 
desazonados que él ocasiona á. menudo. 

A la mitad de la cuaresma, cuando estaba más ol
vidado de él, ocupado de las tareas propias del tiem
po, del confesionario y púlpito, después de haber apa
gado una noche la vela, metido ya bajo las sá.banas, 
me asaltó intempestivamente el pensamiento de los 
males que origina el juego. Discurriendo de u(lo en 
otro se me atroparon tantas reflexiones, que no pude 
conciliar el sueño basta cerca de la madrugada. Ape• 
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nas rayó la luz, cuando dejé la cama por hacer apun
tes de las ocurrencias de aquella noche, los que guar
dé para extenderlos concluida la ocupación cuaresmal. 

Después de ella me dediqué con tesón á. la olra 
preparada, y formé un papel que titulé: Discurso so/in 
l~s tl,u1os del juego, y que puede verse como mi despe
dida de semejante diversión. La meditación sobre sus 
males quitó á. mis ojos las cataratas que los cegaban, 
Y acabó de madurar la resolución de dejarlo, sin que 
desd~ entonces basta ahora haya vuelto á. mezclarme 
en los de azar ó de envite. El principal fin que me 
movió para formar aquel escrito, fué desengañará los 
ignorantes á. quienes t.11 vez mi mal ejemplo hubiese 
dado apoyo ú opinión para jugar, que no sería extra
ño, cuando los tahures la toman de los má.s débiles 
principios. 

Me ocupaba también por entonces la pretensión en 
el Colegio de Santos, de Joaquín y otro discípulo 

1

mío 
Francisco Cantarines. Este negocio me traía inquieto, 
Y aunque los había recomendado personalmente con 
todos los vocales cuando estuve en México, no cesaba 
desde el Curato de hacer por escrito los oficios condu
ceutes. A pei;ar de todo, se había puesto de tan mal 
semblante la pretensión, que sin duda se hubiera frus
trado, á no estar de por medio Eusebio, quien tomó 
el empeño correspondiente á. nuestra amistad y al 
amor que sabía profesaba yo á aquellos discípulos. 

Tuve por fin la satisfacción de que vistiesen las be
~s, el. primero de Jurisprudencia, y el segundo de 

eologia. Y aunque el último se ha manifestado un 
poco ingrato á esta y otras muestras que le he dado 
de afecto, no por eso me arrepiento de lo que he coo
perado á. su bien, pues el hacerlo jamás debe tener 
por_ blanco el reconocimiento del beneficiado. La sepa
rac1ó~ del p1imero me fué muy sensible, como que era 
el. an~1g_o de mis confianzas, á quien comunicaba hasta 
mis ultimos pensamientos. 
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PROCLAMA. 

Habitantes de Nueva España: no os alucinéis con 
el infausto suceso de la antigua. La traslación del ce
tro á las manos de Bonaparte es violenta, por el lu
gar y circunstancias; aun sin ella sería nula su ena!e
nación general, por no comprenderse en las regabas 
de un monarca. Sobre contrariarse al origen y objeto 
de la Soberanía, que son la defensa y conservación de 
los Estados, ¿ podría ser felicidad de alguno de ellos 
reducirse á provincia ó feudo de un extraño? Y lcuál 
es el dueño á quien se entrega la Península? Un hom
bre cuyas supuestas dotes se obscurecen con defectos 
desmedidos· cuya exaltación se debe más á la suerte ' . . 
y á la intriga que al mérito y la virtud, y á quien, s1 
la lisonja ha llamado héroe, y apellidado con el renom
bre de grande, por su prosperidad, ésta misma ha des
cubierto sus defectos. Ya se acabó de correr el velo 
que ocultaba su ambición y perfidia; se entreveían por 
los países por donde ha llevado el terror de su nume
roso ejército¡ pero se manifestaron del todo á España, 
que ha visto en su real familia romper la fe de los 
pactos, las leyes de 1~ hospitalidad, _l~s der:chos d_e 
las alianzas, y la gratitud de los serv1c1os. No ha q~1-
t:'\do á un neutral una armada de treinta embarcac10• 
nes, sino que arrebató á su amigo una monarquía de 
más de veinte coronas. !Qué diferentes catástrofes las 
de Copenhague y de Bayonal Si él denigra al primero, 
para la iniquidad del segundo, no fué bastante tea_tro 
una ciudad, y hubo de consumarse en Burdeos. ¿Quién 
creerá las más solemnes promesas que haga á los pue
blos su juzgador, cuando así se maneja con los Reyes? 
Conservará la separación de una corona, pero unién
dola á una confederación que emprende, y obligándo• 
la á un contingente de que se vale¡ mantendrá la pro
piedad á los particulares, pero cargándola de excesivas 
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contribuciones, aun cuando no dispare un fusil parai 
ocupar un Reino. !Qué ejemplar de lo uno los nuevos
que ha creado, y de lo otro Portugal! Sobre todo, la. 
religión resiste rendirse, á quien se maneja como si no 
la tuviese, ó que la ve como política. Bonaparte se 
llama crii;tiano en Francia y mahometano en Egipto¡. 
con sólo variar de territorio ó ponerse sombrero ó tur
bante, reconoce diversos profetas. Simula la creencia 
de los Sacramentos, protege á los judíos, favorece á 
los protestantes, queriendo se le reúnan los ortodoxos, 
y ha trastornado la Iglesia, quitandc religiosos, supri
miendo canónigos, usurpando sus rentas, y faltando 
al respeto á su cabeza el Romano Pontífice. Tal es su 
catolicismo. Cerrad, pues, vuestras puertas al déspo
ta de la Europa; si no se las abrís, jamás podrá entrar 
en la América. Su formidable poder para el otro con
tinente es ninguno para el vuestro, resguardado por 
la naturaleza, por las costas, por la pericia militar en 
su jefe, por la sabia dirección en sus ministros, por la 
disciplina en las tropas, y por PI patriotismo y lealtad 
en los corazones. Mantenedlos reunidos, apartaos de 
todo espíritu de partido, y desplegad vuestro valor 
implorando de antemano al Dios de los Ejércitos co~, 
públicas deprecaciones, con las que tal vez suspende
réis, como los Ninivitas, el azote de la ira divina, si• 
acaso ha decretado castigaros. Con no humillar el cue
llo al yugo que os amenaza, serviréis á vuestros Sobe
ranos conservándoles esta preciosa posesión; propor
cionaréis á vuestros hermanos del oriente un asilo á 
donde emigrar, si la necesidad lo exigiere: veréis por 
vuestros intereses y familias; defenderéis la patria, y 
sostendréis la reli¡ión. Hecho que celebrará el orbe 
Y transmitirá la fama á la posteridad. 

(Diario de l,flxüo, 24 de Noviembre de 1808.} 


